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HORARIO DE OFICINA 

Martes, jueves y viernes:                                 

8.00-12.00; 13.30-15.00 
 

Miércoles: 17.00-20.00 

 

MISAS 

Todos los sábados 

18.45 St. Maria, Schaffhausen 

 

Domingos 1º, 3º y 5º 

10.30 Klösterli, Frauenfeld 

12.15 St. Stefan, Kreuzlingen 

 

Domingos 2º y 4º 

9.15   Galluskapelle, Arbon 

11.15 St. Stefan, Amriswil 

 

CONFESIONES 

Concertar cita con el Sacerdote 

 

 

 

Pinceladas 

“Permaneced, pues, en estos 

sentimientos y seguid el 

ejemplo del Señor, firmes e 

inquebrantables en la fe, 

amando a los hermanos, 

queriéndoos unos a otros, 

estando atentos unos al bien de 

los otros, no despreciando a 

nadie. Y cuando podáis hacer 

bien a alguien, no os echéis 

atrás”. 

                                 San Policarpo 

Con la celebración de este domingo, cerramos la Octava de Pascua, en la que 
venimos celebrando, como en un solo día, la resurrección de Cristo. El sepulcro está 
abierto. Sin embargo, el cenáculo está aún cerrado con los apóstoles en su interior. 
Jesús, entra también ahora en el cenáculo cerrado y, mostrando sus heridas ya 
gloriosas, va curando las heridas de los discípulos: sana la herida del miedo con el 
saludo de la paz; la herida de la decepción y del sentimiento de fracaso, con la 
alegría que provoca en sus discípulos su presencia, prueba de que la muerte no ha 
tenido en Él la última palabra; sana la herida del inmovilismo, infundiéndoles su 
Espíritu, que los capacita para dar testimonio del Resucitado; y la herida de la 
traición, queda sanada al mostrar Jesús las heridas de pies, manos y costado, como 
la prueba mayor de su fidelidad: es Él; está con ellos. Tras su descenso a la muerte y 
su victoria, va al encuentro de quien lo había negado y de los mismos que le habían 
abandonado y les renueva su llamada y la misión: «Como el Padre me ha enviado, 
así también os envío yo». La presentación de sus llagas para curar las suyas es la 
mayor muestra de su infinita misericordia. El Papa san Juan Pablo II consagró este II 
Domingo de Pascua a la Divina Misericordia, secundando la petición del sagrado 
Corazón de Jesús a santa Faustina Kowalska. Las heridas gloriosas de Cristo son el 
mejor mensaje de la Pascua. Él ha querido que su Corazón quedara ya abierto para 
siempre. En sus heridas aprendemos que Él es misericordia infinita, que su amor 
prevalece sobre toda traición e ingratitud y es principio de vida nueva: «Yo soy el 
amor y la misericordia misma; no existe miseria que pueda medirse con mi 
misericordia» (Diario de santa Faustina Kowalska). El sepulcro está abierto, la 
humanidad de Cristo permanece ya abierta para toda la eternidad..., ¿y nosotros? 
Tal vez, como los apóstoles, estemos recluidos en nuestros miedos y en nuestras 
cosas, autocompadeciéndonos de nuestras heridas, sin haber descubierto todavía 
la espléndida novedad y la fuerza que contiene la noticia de la Pascua; o peor aún, 
pese a haber escuchado, como el apóstol Tomás, el anuncio «hemos visto al Señor», 
seamos algo escépticos y estemos a la espera de tener pruebas palpables. Tanto en 
un caso como en otro, solo la experiencia de Cristo y de su misericordia infinita 
puede abrirnos a la alegría de la Pascua. Una experiencia que se ha de dar en la fe: 
«Bienaventurados los que crean sin haber visto» (Jn 20,29). El salto que supone la fe 
no es al vacío, pues se apoya en el testimonio firme de quienes fueron sacados de 
sus miedos y enviados a todo el mundo. También nosotros, apoyémonos en la 
esperanza viva de Cristo Resucitado. 
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En las revelaciones sobre la Divina Misericordia que hizo a Santa Faustina, Jesús le pidió en varias 

ocasiones que se dedicara una fiesta a la Divina Misericordia, y que fuera el domingo siguiente a Pascua. 

Los textos litúrgicos de este día, el segundo domingo de Pascua, tratan sobre la institución del 

Sacramento de la Penitencia, el Tribunal de la Divina Misericordia, por lo que ya están en consonancia 

con la petición hecha por Jesús. Esta Fiesta, que ya se había concedido a Polonia y se había celebrado 

en la Ciudad del Vaticano, fue otorgada a la Iglesia Universal por el Papa San Juan Pablo II con ocasión 

de la canonización de Sor Faustina el 30 de abril de 2000. En un decreto con fecha 23 de mayo de 2000, 

la Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos declaró que “en todo el mundo, 

el Segundo Domingo de Pascua recibirá el nombre de Domingo de la Divina Misericordia, una invitación 

perenne para el mundo cristiano a afrontar, con confianza en la benevolencia divina, las dificultades y 

las pruebas que esperan al género humano en los años venideros”. Respecto a la Fiesta de la 

Misericordia, Jesús dijo:  

➢ Quien se acerque ese día a la Fuente de Vida recibirá el perdón total de las culpas y de las penas. 

(Diario, 300)  

➢ Quiero que la imagen sea bendecida solemnemente el primer domingo después de Pascua y que se 

la venere públicamente para que cada alma pueda saber de ella. (Diario, 341)  

➢ Esta Fiesta ha salido de las entrañas de Mi misericordia y está confirmada en el abismo de Mis gracias. 

(Diario, 420) 

"Sí, el primer domingo después de Pascua es la Fiesta de la Misericordia, pero también debe estar 
presente la acción, que debe surgir del amor hacia Mí. Debes mostrar misericordia al prójimo siempre 
y en todas partes. No puedes dejar de hacerlo, ni excusarte ni justificarte." (Diario, 742) 

¿Qué significa la imagen de la 
Divina Misericordia?  

En 1931, Nuestro Señor pidió a Santa 

Faustina que hiciera pintar una imagen de 

Su Divina Misericordia con las palabras: 

“Jesús, en Ti confío”. Él dijo: “Deseo que 

esta imagen sea venerada primero en su 

capilla y [luego] en el mundo entero”. 

(Diario, 47) Después, Jesús agregó: 

“Prometo que el alma que venere esta 

imagen no perecerá. También prometo, 

ya aquí en la tierra, la victoria sobre los 

enemigos y, sobre todo, a la hora de la 

muerte. Yo Mismo la defenderé como Mi 

Gloria (Diario, 48) 

¿Qué representan los rayos de 
luz que emanan del Corazón 
de Jesús?  

El confesor de Santa Faustina le mandó 

que preguntara a Jesús por el 

significado de los dos rayos de esta 

imagen. Así lo hizo, y durante la oración 

escuchó interiormente estas palabras: 

Los dos rayos significan la Sangre y el 

Agua. El rayo pálido simboliza el Agua 

que justifica a las almas. El rayo rojo 

simboliza la Sangre que es la vida de las 

almas…Ambos rayos brotaron de las 

entrañas más profundas de Mi 

misericordia cuando Mi Corazón 

agonizante fue abierto en la cruz por la 

lanza. (Diario, 299) 

¿Dónde está la pintura 
original de la Divina 
Misericordia? 

La pintura original está expuesta en el 

Santuario de la Divina Misericordia de 

Vilna, Lituania, en el convento donde 

Santa Faustina residía cuando Nuestro 

Señor se le apareció en esa imagen. 
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Primera lectura 

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 

Los hermanos perseveraban en la enseñanza de los 

apóstoles, en la comunión, en la fracción del pan y en las 

oraciones. 

Todo el mundo estaba impresionado, y los apóstoles hacían 

muchos prodigios y signos. Los creyentes vivían todos unidos 

y tenían todo en común; vendían posesiones y bienes y los 

repartían entre todos, según la necesidad de cada uno. 

Con perseverancia acudían a diario al templo con un mismo 

espíritu, partían el pan en las casas y tomaban el alimento con 

alegría y sencillez de corazón; alababan a Dios y eran bien 

vistos de todo el pueblo; y día tras día el Señor iba agregando 

a los que se iban salvando. 

 

Palabra de Dios / Te alabamos Señor 

 

Salmo responsorial 

R/. Dad gracias al Señor porque es bueno,  

porque es eterna su misericordia. 

 

Diga la casa de Israel: 

eterna es su misericordia. 

Diga la casa de Aarón: 

eterna es su misericordia. 

Digan los fieles del Señor: 

eterna es su misericordia. R/. 

Empujaban y empujaban para derribarme, 

pero el Señor me ayudó; 

el Señor es mi fuerza y mi energía, 

él es mi salvación. 

Escuchad: hay cantos de victoria 

en las tiendas de los justos. R/. 

La piedra que desecharon los arquitectos 

es ahora la piedra angular. 

Es el Señor quien lo ha hecho, 

ha sido un milagro patente. 

Éste es el día que hizo el Señor: 

sea nuestra alegría y nuestro gozo. R/. 

Segunda Lectura 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro  

Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor, Jesucristo, que, 

por su gran misericordia, mediante la resurrección de 

Jesucristo de entre los muertos, nos ha regenerado para una 

esperanza viva; para una herencia incorruptible, intachable e 

inmarcesible, reservada en el cielo a vosotros, que, mediante 

la fe, estáis protegidos con la fuerza de Dios; para una 

salvación dispuesta a revelarse en el momento final. 

 

Por ello os alegráis, aunque ahora sea preciso padecer un 

poco en pruebas diversas; así la autenticidad de vuestra fe, 

más preciosa que el oro, que, aunque es perecedero, se 

aquilata a fuego, merecerá premio, gloria y honor en la 

revelación de Jesucristo; sin haberlo visto lo amáis y, sin 

contemplarlo todavía, creéis en él y así os alegráis con un 

gozo inefable y radiante, alcanzando así la meta de vuestra 

fe: la salvación de vuestras almas. 
 

Palabra de Dios / Te alabamos Señor 
 

Evangelio  

Lectura del santo evangelio según san Juan  

Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban 

los discípulos en una casa, con las puertas cerradas por 

miedo a los judíos. Y en esto entró Jesús, se puso en medio y 

les dijo: 

«Paz a vosotros». 

Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y los 

discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor. Jesús repitió: 

«Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también 

os envío yo». 

Y, dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: 

«Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los 

pecados, les quedan perdonados; a quienes se los retengáis, 

les quedan retenidos». 

Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con 

ellos cuando vino Jesús. Y los otros discípulos le decían: 

«Hemos visto al Señor». 

Pero él les contestó: 

«Si no veo en sus manos la señal de los clavos, si no meto el 

dedo en el agujero de los clavos y no meto la mano en su 

costado, no lo creo». 

A los ocho días, estaban otra vez dentro los discípulos y 

Tomás con ellos. Llegó Jesús, estando cerradas las puertas, 

se puso en medio y dijo: 

«Paz a vosotros». 

Luego dijo a Tomás: 

«Trae tu dedo, aquí tienes mis manos; trae tu mano y 

métela en mi costado; y no seas incrédulo, sino creyente». 

Contestó Tomás: 

«Señor mío y Dios mío!». 

Jesús le dijo: 

«¿Porque me has visto has creído? Bienaventurados los que 

crean sin haber visto». 

Muchos otros signos, que no están escritos en este libro, 

hizo Jesús a la vista de los discípulos. Estos han sido escritos 

para que creáis que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y 

para que, creyendo, tengáis vida en su nombre. 

 

Palabra del Señor / Gloria a Ti, Señor Jesús 

 



 

    
 

Tablón de anuncios 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Un abuelo estaba teniendo una charla con sus nietos pequeños acerca de la vida.  

Les dijo: 

"¡En un futuro no muy lejano, una gran pelea tendrá lugar dentro de vosotros! ¡Una pelea 

entre dos lobos! 

"Uno de los lobos es maldad, temor, ira, envidia, indiferencia, dolor, rencor, avaricia, 

arrogancia, resentimiento, falsedad, orgullo, desprecio, egoísmo,… 

"El otro lobo es Bondad, Alegría, Paz, Amor, Esperanza, Serenidad, Humildad, Dulzura, 

Generosidad, Benevolencia, Amistad, Empatía, Verdad, Compasión, Fe. 

Esta misma pelea tiene lugar en mí, en todos los habitantes de la tierra, y como os digo, tendrá lugar 

en vosotros. 

Los niños se quedaron pensativos, y pasados un par de minutos, uno de los nietos le preguntó:  

"Abuelo, ¿de los lobos que pelearán en nosotros, cual crees que ganará?" 

Y el abuelo, con una sonrisa de ternura dibujada en los labios, respondió: 

"El que alimentes." 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Los dos lobos 

Más información: 

https://www.mcle-tg-sh.ch/de 
 

 

Catequesis de adultos 

mayo 

 
Viernes 8, 18.30-20.00 

Ulrichshaus, Kreuzlingen 

 

Sábado 9, 16.30-18.30 

Pfarreizentrum St. Maria, Schaffhausen 

Oración a la Divina Misericordia 

 

Señor Jesús Misericordioso 

Tú que abres Tu Corazón  

para derramar sobre nosotros 

el océano infinito de Tu amor y perdón 

lava mis pecados con Tu preciosa sangre. 

Sana mis heridas con Tu ternura 

y enséñame a confiar siempre en Ti, 

aún en medio de la prueba y la oscuridad. 

Jesús, en Ti confío. 

Haz que mi vida sea reflejo de Tu misericordia 

para que con mis palabras y obras 

lleve Tu consuelo y Tu paz 

a quienes más lo necesitan. 

Amén  


